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      INTRODUCCIÓN

      
		 

      
		Historia general de América.—Definición.—Sus grandes divisiones.—¿Era conocida por los antiguos?

      
		 

      
		Definición.—La narración fiel de los hechos que influyeron en la formación y progreso del continente americano, desde las primeras edades del mundo hasta nuestros días, es lo que se llama Historia General de América.—Comprende, pues, no sólo los acontecimientos posteriores al descubrimiento por Colón, sino también los anteriores á este descubrimiento, que forman la América Precolombiana.

      
		Sus grandes divisiones cronológicas.—Al estudiar la historia de América, la consideramos en general. Sin descuidar la narración de los acontecimientos notables de cada una de sus naciones, pueblos ó razas, los relacionaremos entre sí procurando sintetizarlos.—Tomaremos el continente americano desde las primeras edades del mundo, haciendo un breve bosquejo de sus principales razas indígenas y de sus civilizaciones primitivas; asistiremos al descubrimiento y conquista, á las grandes divisiones coloniales, preparando así el terreno histórico en que se desarrolla el hecho culminante en las nacionalidades americanas, ó sea la independencia de sus respectivas metrópolis.—Una vez independizadas, veremos formarse las naciones que hoy componen el continente, asistiendo á sus progresos, divisiones y luchas de formación, á su vida independiente, en fin, y su gobierno propio.

      
		 

      
		Sus grandes divisiones.
		—Podemos, pues, dividir la Historia General de América, en cinco grandes épocas, á saber:

      
		 

      
		1ª. América Precolombiana.—Abraza desde las primeras edades de la Historia, hasta el descubrimiento del continente por Colón.

      
		2ª. Descubrimiento y Conquista.—Abraza desde el descubrimiento del continente por Colón, hasta la formación definitiva de las diversas colonias.

      
		3ª. América Colonial.—Comprende la vida política, económica y administrativa de esas colonias, hasta los primeros síntomas de su independencia.

      
		4ª. América Independiente.—Comprende desde estos primeros síntomas de independencia, hasta la formación de las diversas naciones.

      
		5ª. América Republicana.—Abraza la vida independiente de estas naciones, desde su definitiva emancipación hasta nuestros días.

      
		 

      
		¿Era el continente americano conocido por los antiguos?—La antigüedad clásica no tuvo idea de la existencia de América.

      
		Homero figurábase la Tierra en forma de disco cóncavo, en cuyo centro surgía el mar y desembocaban los ríos: y si bien es cierto que algunos pensadores, como Pitágoras y Tales de Mileto, no aceptaron esta idea, la antigüedad clásica la hizo suya, arraigándose como dogma en la conciencia popular.

      
		Modificado un tanto este erróneo concepto por Eratóstenes, en favor de la esfericidad de la Tierra, y por Estrabón, ardiente partidario de sus teorías, surgió en la antigüedad el presentimiento de la existencia de uno ó varios países en medio del Océano, presentimiento que encarnó Platón al colocar en la Atlántida el asiento de su República ideal.

      
		Los célebres viajes de los fenicios y cartagineses, las varias tradiciones referentes á la situación de las Hespérides y del Paraíso Terrenal, robustecieron la suposición de la existencia de tierras en el inexplorado Océano, y marcaron en la humanidad antigua la tendencia á marchar hacia el desconocido Occidente, salvando la insuperable barrera de los mares.

      
		Estas suposiciones y tendencias, fueron poéticamente expresadas por Séneca al poner en boca de los coros de su tragedia Medea las siguientes proféticas frases:

      
		«Vendrán en lejanos tiempos otros siglos en los que el Océano desatará los vínculos de las cosas; aparecerá la inmensa tierra.—Tetis ostentara nuevos orbes, y Tule no será ya la última tierra conocida.»

      
		Pero aunque las ideas mencionadas nos induzcan á creer que los antiguos presentían la existencia de varios territorios al Occidente, no hay hecho alguno cierto que demuestre el conocimiento y comunicación del mundo antiguo con el continente americano.

    

  
    
      
		 

      ÉPOCA PRIMERA

      
		 

      AMÉRICA PRECOLOMBIANA

      
		 

		
      CAPÍTULO I

      
		 

      
		Primitivos habitantes de América.—Su origen.—Poligenismo y monogenismo.—Hipótesis más probable.—Pueblos bárbaros y pueblos semicivilizados.—Etnografía.—Lenguas.—Pueblos bárbaros.—Sus costumbres.—Estado social.—La guerra.

      
		 

      
		Origen de los americanos.—Poligenismo y monogenismo.—No sé quién ha dicho que el origen de los americanos es un enigma de la Esfinge, que ningún Edipo ha resuello aún. Las hipótesis se han multiplicado; los filósofos, teólogos é historiadores han hecho asombrosas investigaciones; los arqueólogos y naturalistas han dedicado muchos volúmenes á la resolución del problema; pero el enigma queda en pie, oscuro, cubierto por el tupido velo de los siglos, y desafiando los esfuerzos de los hombres.

      
		Acaso un inesperado descubrimiento venga, en futuros tiempos, á rasgar el velo de tan rebelde misterio; acaso los adelantos de la ciencia lleguen a  penetrar donde hoy no alcanzan: hasta tanto, quedan subsistentes las palabras del sabio americano: "The New-World is a great mistery" "el nuevo mundo es un gran misterio."

      
		Para afrontar cuestión tan compleja como la presente, forzoso es fraccionarla. Se hará más claro su estudio.

      
		Examinaremos primero la hipótesis poligenista ó autóctona, enumerando en seguida alguna de las monogenistas, para sentar las bases de la hipótesis que creo más probable, por su conformidad con las últimos investigaciones científicas y con la exegesis tradicional.

      
		Antes de entrar de lleno á la discusión, procuremos lijar sus términos.

      
		Entiendo aquí por monogenismo, el sistema ó teoría que afirma, que los hombres que actualmente habitan la Tierra proceden de un solo tronco ó pareja; y por poligenismo, por el contrario, el sistema que afirma que los hombres proceden ó traen su primitivo origen de varios troncos ó parejas, y que las razas representan especies humanas diferentes unas de otras.

      
		Ahora bien: ¿cómo explican los poligenistas la existencia y origen del hombre americano?

      
		Aparentemente con gran sencillez.

      
		«La raza americana, dice Morton, es esencialmente distinta de las demás razas»;—«sostengo, dice Agassiz, que los hombres no han podido aparecer individualmente; han sido creados por naciones, como las abejas por enjambres»;—«afirmo, concluye Simonia, que el hombre americano es un producto del suelo americano».

      
		En una palabra: para los poligenistas, el hombre americano es distinto del que puebla los demás continentes, y ha nacido en este suelo como nacieron en él las plantas y los animales, que forman su fauna y su flora distintas y especiales.

      
		No discutiremos la insubsistencia de esta teoría, (pie no aduce en su favor prueba alguna cierta.

      
		¿Es posible, en efecto, dice Nadaillac, que la fauna y la flora del nuevo mundo, distintas del antiguo, con condiciones biológicas y climatológicas diferentes, hayan dado origen al hombre americano, semejante al del mundo antiguo, por sus detalles anatómicos ó fisiológicos, por sus instintos y hasta por su inteligencia y genio creador?

      
		Evidentemente, nó.

      
		Las razas americanas no son ni pueden ser autóctonas; sostener lo contrario sería oponerse á los principios que la ciencia experimental é inductiva sostiene hoy con indiscutible verdad.

      
		Fuéramos á considerar el monogenismo:

      
		Sería interminable tarea y asaz impropia de un texto elemental, el enumerar las variadas hipótesis que, basadas en el monogenismo, se han formulado para explicar el origen de los americanos.

      
		La comparación de los monumentos, costumbres y lugares del nuevo mundo con los del antiguo; los prolijos estudios lingüísticos; la craneología y fisiología; la interpretación caprichosa de textos bíblicos, y las tradiciones confusas é inconexas de los pueblos americanos, han dado margen á una infinidad de teorías en las que la fantasía erudita de sus autores ha desplegado sus galas, sin conseguir llegar á una conclusión científico definitiva.

      
		Se ha sostenido que los primeros americanos fueron indios, asiáticos, egipcios, fenicios, vascos ó cántabros, mongolos, malayos, chinos, etc., etcétera;—se ha explicado la venida de estos pueblos al continente americano, bien por hipótesis de las inmigraciones, loen suponiéndolos arrastrados por tempestades y corrientes marítimas, bien, en fin, dando como cierta la existencia de grandes continentes desaparecidos más tarde, merced á grandes cataclismos geológicos y colocando en dichos continentes el punto de partida y origen de las razas americanas, y aun de algunas europeas, africanas y asiáticas.


		 

      
		Hipótesis más probable.—En medio de este dédalo inextricable de hipótesis, la que reúne mayores apariencias de probabilidad es, á mí entender, la que sostiene que América fué poblada por inmigraciones sucesivas de los razas humanas, que poblaban los continentes africano, asiático y europeo.

      
		Estas inmigraciones, algunas de las cuales son incontestables, debieron durar varios siglos y pudieron verificarse por el NE., pasando desde la Noruega, ó Islandia, hasta la Groenlandia, que sólo dista 260 Leguas; por el NO., atravesando el estrecho de De Behring, ó por el Sur, navegando desde las costas de África hasta las del Brasil, ó desde las Islas Canarias á Venezuela, arrastradas por las corrientes del Golfo (Gulf-Stream).

      
		En cuanto al origen de las demás razas que con anterioridad á estas inmigraciones ocupaban el continente americano, la historio y la tradición permanecen mudas: y de todas las suposiciones para explicar el dicho origen, parece mejor fundada la que se apoya en la existencia de tierras desaparecidas, sea por un repentino cataclismo, sea por una serie de transformaciones lentas que podemos comprobar y medir aun en el corto espacio de la humana existencia.

      
		Termino, con esto, las breves nociones anteriores sobre la investigación del «Origen de los americanos». he procurado plantear el problema y proponer el enigma; el despejo de la incógnita, la solución definitiva, sólo Dios sabe cuándo aparecerá en la ciencia. Acaso quiera ocultarlo á las miradas de los humanos, para confundir su soberbia científica! Sólo el estudio profundo de los libros sagrados, y su acuerdo con las investigaciones de la ciencia, podrán esclarecer de improviso tan densas tinieblas, ayudados por repentino destello de la increada y divina luz!

      
		 

      
		Pueblos bárbaros y pueblos semicivilizados.—Al arribar los primeros descubridores al continente americano, lo encontraron habitado por varios pueblos, cuyo estado social era mucho menos adelantado que el de los distintos pueblos del continente europeo.

      
		Observaron infinidad de hombres que apenas empezaban á abandonar su libertad natural para entrar en la infancia social.

      
		Existían, sin embargo, en el continente americano tres pueblos que habían comenzado á salir de este estado grosero y á adoptar las instituciones que pertenecen á las naciones civilizadas.

      
		Estos pacidos eran los aztecas, que habitaban el imperio Mejicano, los incas, que habitaban el Perú, y los muiscas.

      
		Podemos, pues, llamar semicivilizados, á estos tres pueblos, comparándolos con los anteriores, que calificamos de bárbaros.

      
		Pero dejando el estudio de los primeros para los subsiguientes capítulos, limitaremos en éste nuestra atención al examen y análisis superficial de los pueblos bárbaros.

      
		Examinemos, ante todo, la etnografía y lenguas de los americanos en la época del descubrimiento.

      
		 

      
		Etnografía.—Sin pretender enumerar todas los razas y familias de pueblos que formaban el continente americano, tarea asaz difícil é impropia de una obra elemental, procuraremos, siguiendo á los principales historiadores, dividir á los indígenas americanos en nueve grandes ramas:

      
		 

      
		1.ª La esquimal, que abraza los habitantes de las regiones circumpolares.

      
		2.ª La roja, que abraza todas las tribus establecidas en otro tiempo en el territorio de los Estados Unidos.

      
		3.ª La californiana, que ocupaba la región occidental de la América del Norte.

      
		4.ª La mejicana, en el imperio de su nombre 

      
		5.ª La caribe, que se extendía en las Antillas y en las legiones septentrionales de la América del Sur.

      
		6.ª La guaraní, pobladora de una gran parte del Brasil.

      
		7.ª La peruana, de los Andes, que poblaba el vasto imperio de los incas.

      
		8.ª La pampa, que se dilataba en la región oriental de la parte meridional de la América del Sur; y

      
		9.ª La araucana, que poblaba los dos lados de la extremidad meridional de lo cordillera de los Andes.

      
		 

      
		Claro es que la clasificación que antecede dista mucho de ser rigurosamente exacta, y está sujeta á las variaciones y novedades que traen consigo los descubrimientos históricos.

      
		 

      
		Lenguas.—Si difícil es establecer el número de razas que poblaban la América, el examen de las innumerables lenguas indígenas excede las facultades de un hombre regularmente estudioso; tal es la multitud de su número, parecido tan sólo al de aquella muchedumbre de idiomas pertenecientes á trescientas naciones, que, al decir de Plinio, concurrieron en Dioscurias de Cólquida y forzaron á los romanos á ocupar ciento treinta intérpretes.

      
		Si leemos los autores que han tratado la materia, veremos que hay gran variedad en sus datos; pero ninguno de ellos disimula su sorpresa, al contemplar el número extraordinario de las lenguas y dialectos americanos.

      
		El P. Kírcher, en su obra sobre la Torre de Babel, eleva a 500 el número de dichos idiomas; López afirma que ese número no baja de 1.500, opinión no desmentida por Clavijero, quien dice haber contado hasta treinta y cinco lenguas diferentes sólo en naciones conocidas de la jurisdicción de Méjico.

      
		Los estudios modernos ratifican esas afirmaciones de los filólogos del siglo pasado.

      
		Buschmann, d’Orbigny y Bancroft dan, más ó menos, las mismas cifras; el ilustre Brinton menciona unos lenguajes entre idiomas y dialectos, y W. H. Bates cataloga 1.700.

      
		Estos datos numéricos son aún inseguros, dada la insuficiencia de noticias al respecto; pero podernos, sin embargo, afirmar con histórica certeza, que la filología americana es notabilísima por el número y variedad de sus lenguas y dialectos.

      
		 

      
		Pueblos bárbaros.—Hemos dicho ya que, cuando Cristóbal Colón descubrió el continente americano, eran salvajes los más de sus pueblos, y que sólo en Méjico, Perú y Cundinamarca, existían naciones con cierto grado de cultura.

      
		Ahora bien: ¿cuál era el carácter de estos pueblos bárbaros? Cuál su estado social?...Examinémoslo, aunque sea ligeramente.

      
		 

      
		Costumbres.—Los habitantes de las islas y de gran parte del continente vivían casi desnudos, abrigándose con cueros de animales ó con toscos tejidos de lana. Casi todos ellos, sin embargo, usaban adornos de oro, de conchas de perlas ó de piedras brillantes en las orejas y en las narices. Muchos se pintaban el cuerpo con las figuras más extrañas para infundir terror á sus enemigos, y adornaban sus cabezas con vistosas plumas. Algunos se hacían rasgaduras en el cuerpo con piedras afiladas, y en ellas aplicaban vistosos colores para que las pinturas fuesen durables, cubriéndolas con grasa de animales, ó goma, para defenderse de la picadura de los insectos que abundan en el continente. Eran pueblos nómadas y cazadores. Poseían chozas construidas de madera y barro, cubiertas de paja ó ramas de árboles. En algunas partes, estas chozas estaban agrupadas, formando villorrios. En ellas se veían altas picas de madera, en cuyas puntas estaban puestas las cabezas de los enemigos muertos en la guerra.

      
		Los indios americanos celebraban frecuentes reuniones en que desplegaban una pasión singular por el baile y el juego. El baile era para ellos una ocupación importante, que se ponía en ejercicio en los principales actos de su vida. Su pasión por el juego era también desenfrenada, y en él comprometían sus vestidos, armas, y hasta su misma libertad. Estas fiestas acababan siempre con una espantosa borrachera, pues habían inventado el medio de fabricar licores fuertes del fruto del maíz, ó de las semillas de diversas plantas y árboles.

      
		La vida de familia les era completamente desconocida; y desde que el indio, agobiado por los años, se encontraba en la imposibilidad de tomar parte en las fiestas ó en las expediciones guerreras, pedía á los suyos, como un favor, que le quitaran la vida. Esto sucedía con frecuencia, y el cadáver del anciano era sepultado en las alturas inmediatas á su choza.

      
		 

      
		Estado social.—El matrimonio y la familia cristiana eran desconocidos. En mujer servía á su marido como esclava y lo acompañaba en sus excursiones guerreras. En las marchas servía para conducir la carga. Los cuidados domésticos le estaban encomendados, y mientras el hombre perdía el tiempo en la inacción, la mujer estaba condenada á un trabajo continuo.

      
		Mientras la debilidad de los niños exigía sus auxilios, los padres se los prodigaban: el hijo vivía con los padres en la misma choza, y los acompañaba á la caza; pero desde que llegaba á la edad viril, se desligaba de la familia y pasaba á ser el jefe de una nueva choza. Sólo en ciertas tribus, en que los trabajos agrícolas habían adquirido algún desarrollo, se conservaban por más largo tiempo los vínculos de la familia.

      
		 

      
		La guerra.—Las naciones americanas, cualquiera que fuera el estado de su civilización, vivían en constantes guerras. Combaban, no para conquistar, sino para destruir. Comenzaban las hostilidades y continuaban la guerra con un odio eterno. El espíritu de venganza sangriento era su verdadera fe. Este sentimiento crecía en ellos con La edad, y las guerras tomaban un carácter feroz.

      
		No se necesita ha de una agresión armada para producirlas. Entre algunos de estos pueblos se creía que la muerte natural de los enfermos era causada por hechizos de supuestos enemigos; y de ahí nacía el deseo de vengar al muerto.

      
		Cuando se emprendía una guerra nacional, se reunían los ancianos, consultaban a los adivinos y hasta á las mujeres, y una vez acordada la guerra, la tribu se ponía en movimiento. Se nombraba un jefe y cada guerrero llevaba consigo las provisiones para su sustento. Marchaban por distintos caminos, tratando siempre de reunirse antes de entrar en territorio enemigo. Sólo los pueblos de Chile y algunas tribus del Brasil presentaban batalla campal; los demás trotaban únicamente de sorprender al enemigo y de hacerle los mayores destrozos posibles. Se deslizaban en los bosques, después de pintarse los cuerpos, de modo que parecían montones de hojas secas. Incendiaban las chozas y mataban atrozmente á sus enemigos, arrancándoles la cabellera; y si estaban seguros de no ser perseguidos, recogían algunos prisioneros. La suerte de estos era horrible; los más valientes eran destinados á reemplazar los muertos, y conducidos al sacrificio. Oían su sentencia sin la menor emoción, y se preparaban á morir entonando fúnebres canciones. Los vencedores se reunían al rededor del prisionero y ponían en juego todos los tormentos que puede inventar la venganza. Unos les quemaban el cuerpo con piedras enrojecidas al fuego; otros les hacían grandes tajos ó separaban las carnes de los huesos, arrancándoles los nervios, esforzándose todos en refinar su crueldad, prolongando, durante algunos días, las angustias de la víctima. El infeliz prisionero, en medio de sus tormentos, cantaba sus hazañas, provocando á sus verdugos con insultos y amenazas.

      
		El más hermoso triunfo del guerrero era desplegar en el tormento despreciativa indiferencia. Las angustias se prolongaban, sin que los sangrientos sacrificadores se aplacaran por la constancia estoica de la víctima.

      
		En algunas tribus, el cadáver del prisionero era asado al fuego y devorado en medio de una tiesta, no precisamente por gula, sino para satisfacer su sed brutal de venganza.

      
		Las armas usadas en la guerra eran las mismas que empleaban los salvajes en la caza; flechas y picas de madera, endurecidas al luego, y provistas de puntas formadas con espinas de pescado, ó piedras afiladas; mazas y hondas para disparar las piedras. Algunas tribus conocían, además, las cualidades de ciertas plantas, cuyo jugo venenoso les servía para emponzoñar sus dardos. Otras disparaban sus flechas con materias ígneas para incendiar las chozas enemigas.

    

  
    
      
		 

      CAPÍTULO II

      
		 

      
		Los pueblos civilizados.—Los aztecas ó mejicanos.—Su origen.—Territorio.—Gobierno.—Rentas públicas.—Guerra.—Industria y comercio.—Religión.—Artes y ciencias.

      
		 

      
		Pueblos civilizados.—Dejando ya de lado los pueblos bárbaros, entremos de lleno al estudio de los que tenían cierto grado de civilización.

      
		Empecemos por los aztecas ó mejicanos.

      
		Aunque Méjico fué el primero de los dos imperios sometido á la Corona española, no conocemos mejor por ello sus leyes y sus usos.

      
		Cortés, y los hombres de guerra que lo acompañaron, no tenían ni el tiempo ni la instrucción necesaria para enriquecer la historia civil y la natural con nuevas observaciones; y aunque los estudios científicos posteriores han venido á completar, hasta cierto punto, aquellas observaciones inconexas, no por ello podemos jactarnos de conocer á fondo la constitución, usos y costumbres de los habitantes del Anáhuac.

      
		Origen.—La misma oscuridad relativa al origen de los americanos en general, existe respecto al de los aztecas ó mejicanos. Nada cierto podemos afirmar.

      
		Sin embargo, de la comparación de monumentos, usos y costumbres de las naciones del Asia Oriental con las de los dichos aztecas ó mejicanos, surgen dos conclusiones generales, que podemos reconocer como históricamente exactas:

      
		 

      
		1.ª Que las semejanzas entre los pueblos del Asia Oriental y los mejicanos, son suficientemente notables, para autorizarnos á creer que la civilización del Anáhuac fúe en cierto grado incluída por la del Asia Oriental; y 

      
		 

      
		2.ª Que las discrepancias entre ambas civilizaciones, son tales, que nos hacen creer que la comunicación entre ambos pueblos debió tener lugar en tiempos remotos; tan remotos, que esta, influencia extranjera ha sido débil para contrarrestar una civilización que debe ser considerada como peculiar, si se atiende á sus rasgos esenciales.

      
		 

      
		Territorio.—El territorio que ocupaban los aztecas era sólo una pequeña parte de las extensas tierras que forman hoy la República de Méjico. No pueden definirse sus límites con exactitud, merced á las frecuentes conquistas que los extendieron hasta los últimos días del Imperio: pudiendo afirmarse, sin embargo, que alcanzaban desde el grado 18 Norte al 21° por el Atlántico y del 14° al 19° por el Pacífico. En la parte más ancha, su extensión no excedía de 5°, estrechándose al aproximarse á su límite Sudeste, hasta menos de 2°;—midiendo probablemente 1.600 leguas cuadradas.

      
		Hacia la mitad del continente, más cerca del Pacífico que del Atlántico, y en una altura de 1.500 pies, está el celebrado Valle de Méjico, de forma ovalada, y rodeado de rocas porfiríticas, que la naturaleza parece haber destinado á impedir invasiones extranjeras.

      
		Las ciudades edificadas en este territorio eran notables por su número y magnificencia; tanto es así, que los españoles, á su entrada en Méjico, compararon á Cempoalla, ciudad de segundo ó tercer orden, con las mayores de España, y su admiración creció hasta la ponderación, á medida que vieron sucesivamente á Tlascala, Cholultt, Tezcuco, y por último, al soberbio Tenochtitlan ó Méjico, centro y cabeza del Imperio de Moctezuma.

      
		 

      
		Gobierno.—El Imperio Mejicano era una federación de tres reinos. Éstos eran el de los aztecas, cuya capital estaba en Tenochtitlan (Méjico, y primaba sobre los otros; el de los tezcucanos, cuyo rey residía en Tezcuco, al lado oriental del lago; y en fin, el pequeño reino de Tlacopán, llamado por los españoles Tocaba.

      
		El gobierno de los aztecas era absoluto. El monarca era elegido entre los hermanos del rey muerto, ó entre sus sobrinos, de manera que la elección recaía siempre en una misma familia y en un individuo que se hubiera distinguido en la guerra. El elegido era instalado en medio de grandes ceremonias religiosas.

      
		Los monarcas más parecían dioses que reyes. Vivían en suntuosos alcázares, disponían de numerosa servidumbre, divertían sus ocios en parques de caza, ó en ostentosos jardines, donde, ya vivos, ya en imágenes de plata y oro, estaban reunidos seres de lodos géneros. Exigían que se les hablase con los pies descalzos, humildemente cubiertas las carnes, bajos los ojos, é inclinado el cuerpo, desplegando, por fin, en espectáculos y fiestas un fausto deslumbrador. Engrandecíanse además por las liberalidades que les permitían sus pingues tributos, y contaban por cientos sus concubinas é hijas, haciendo de ellas merced á los hombreé que se proponían atraer á su política.

      
		No eran, sin embargo, tan absolutos los monarcas mejicanos como á primera vista parece. Había, en efecto, en todo el Anáhuac, tierras feudales tierras beneficiarías y tierras de la Corona, y sólo en las de la Corona ejercían directamente jurisdicción y mando. Servían además de freno á los reyes, las juntas ó consejos, ya de gobierno, ya de justicia. En Tezcuco, los había para la guerra, para los ingresos y gastos públicos y aun para las ciencias y artes. Había, sobre todas, una, compuesta de los 14 grandes feudatarios del reino, que era á la vez supremo tribunal ó consejo de Estado.

      
		Contribuían también a reprimir la arbitrariedad de los reyes, los privilegios de los nobles, de los jefes de la milicia y de los mercaderes, que constituían una especie de aristocracia, y los de los sacerdotes.

      
		Pero la restricción más notable al absolutismo de los monarcas existía en el poder judicial.

      
		Habla en electo en todas las poblaciones de Méjico, y en todos los barrios de la capital, jueces de paz que tallaban los pleitos de menor cuantía é incoaban las causas criminales; en cada provincia, un magistrado, y en las ciudades más populosas un juez superior, el cihuacohualt, que tallaba en apelación los asuntos criminales y no podía delegar sus augustas funciones.

      
		El cargo de cihuacohualt era vitalicio, y tan sagrado, que la menor violación de sos deberes llevaba consigo la muerte, pérdida de bienes del reo, y esclavitud de su mujer y sus hijos.

      
		Los procedimientos en estos tribunales eran breves y sumarios. Se consagraban largas horas al examen de causas, reproduciéndose en pintura las facciones de los reos. Asegúrase que se indicaban las sentencias de muerte (y eran muchas) trazando con una hecha una línea al través de lo imagen de los acusados.

      
		 

      
		Rentas públicas.—El rasgo dominante del sistema tributario en Méjico era los encabezamientos. Cobraba el tesoro al año una suma fija de cada ciudad, y de cada pueblo; no lo cobraba ni fija ni móvil de ningún individuo. De éste, no la cobraban ni los pueblos: cobrábase sólo de los gremios y de los calpullis agrícolas.

      
		El segundo rasgo del sistema, era el pago de los impuestos en servicios personales, ó en los producios directos del trabajo. Tributaban los calpullis con los frutos de la tierra, y las ciudades afectas al sostén de la corte, con todos los servicios que este sostenimiento exigía.

      
		El tercer rasgo era la facilidad con que se pudo satisfacer los tributos, mientras no los gravaron hasta hacerlos insoportables los continuas guerras y et escandaloso fausto del postrer Moctezuma. Los pagaban los agricultores al tiempo de la cosecha, destinando á su servicio cotos vastísimos, y los industriales, en largos ó pequeños plazos, según la mayor ó menor rapidez en la fabricación de sus artefactos.

      
		El tesoro de la nación y el del rey estaban confundidos; de aquí que se exigiera, como tributo, de algunas ciudades objetos de mera fantasía.

      
		 

      
		La guerra.—Á lo que empero se daba mayor importancia en los tres reinos era á la guerra. En Méjico, sobre todo, para la guerra se nos creía nacidos. Abría la puerta á todas las jerarquías y á todos los honores; la muerte en batalla la abría á las esplendorosas llanuras del Sol, según ellos mansión de delicias.

      
		Consagrábanse los aztecas á la guerra, con el fin primordial de procurar víctimas para sus dioses. Rey que subía por primera vez al trono, había de salir en busca de prisioneros, antes de ceñirse la corona. Si después se entregaba por demasiado tiempo á las delicias de la paz, oía de boca de los sacerdotes que los dioses estaban sedientos de sanare.

      
		No por esto emprendían la guerra á tontas y á locas. No la declaraban sin haber antes hecho al jefe del Estado que se proponían invadir, solemnes insinuaciones. No se ponían en marcha sin que les precedieran los sacerdotes con sus ídolos. No entraban en combate sin que hubiese recibido cada soldado un puñado de harina de maíz y torta; sin que hubiese dirigido la palabra al ejército uno de los sacerdotes; sin que estuviese encendido el fuego sagrado.

      
		Tenían divididas para la guerra sus tropas en cuerpos, batallones y escuadras. Llevaban al frente del ejército, cuando no al rey, al tlacochcalcall supremo jefe de la milicia. Eran severísimas las penas para todo el que faltaba á la disciplina ó era cobarde; decapitaban al noble que habiendo caído prisionero, se escapara y volviera á Méjico, sin haber vencido en la piedra gladiatoria siete enemigos.

      
		La guerra llevaba consigo la más abyecta esclavitud para los vencidos, que pasaban á ser propiedad absoluta de sus señores.

      
		 

      
		Industria.—Por el efecto de la elevación gradual del terreno desde el nivel del mar hasta las cimas coronadas de nieves eternas, el territorio de Anáhuac presenta bajo la zona tórrida, en un espacio limitado, la sucesión de todos los climas.

      
		Los mejicanos se aprovecharon hábilmente de esta ventaja. Junto con el maíz y los plátanos, cultivaron el algodón que sabían tejer con primor, y teñir con vistosos colores, y tenían el cacao con que hacían el chocolate (chocolat), y las plantas medicinales. Una de las enredaderas de sus selvas producía la vainilla. En sus cactus, se criaba la cochinilla, que les proporcionaba una tinta para dar color á sus telas. Pero el cultivo más curioso era el del maguey, que les daba una bebida muy apetecida, un papel blanco que usaban en sus pinturas (tal vez antes que los europeos hubieran conocido un invento análogo), y un alimento agradable y nutritivo.

      
		De la caña del maíz sacaban además una especie de azúcar. Los mejicanos conocían también el regadío por medio de canales hábilmente dirigidos, que daban á sus tierras gran fertilidad.

      
		Se dedicaban con perfección notable al cultivo «le los jardines. Los hacían hermosísimos y desconocidos, en aquella forma, para los europeos de la época. En el lago de Méjico, además, existían los chinampas, jardines flotantes construídos sobre balsas. Los antiguos mejicanos no poseían animales de carga, de modo que el hombre tenía que desempeñar sus funciones, lo que hacía sumamente gravosa la vida de las clases serviles.

      
		Usaban instrumentos hechos de piedras volcánicas con que pulían los pilares y trabajaban sus estatuas. Estas últimas eran monstruosas, cuando se trataba de representar el cuerpo humano; pero los mejicanos alcanzaron á copiar con gusto los animales. La arquitectura había llegado á ser monumental. Los palacios eran de un solo piso, artesonados de maderas olorosas, hábilmente esculpidas. Exteriormente estaban cubiertos de un estuco blanco, y por dentro adornados de mármoles ó tapices de plumas.

      
		En los templos ardían constantemente fuegos humosos que, en la oscuridad de la noche, daban á las ciudades un aspecto misterioso é imponente.

      
		Para el expendio de sus mercaderías se había organizado una inmensa corporación de mercaderes de los reinos aliados, que tenía su asiento en la ciudad mejicana de Tlatilolco, con privilegio exclusivo de negociar fuera del valle del Anáhuac, y de suministrar á sus habitantes las producciones extranjeras. La profesión de mercader constituía en Méjico una aristocracia.

      
		 

      
		Religión.—La religión de los antiguos mejicanos era una especie de politeísmo sangriento. Creían en un Dios Supremo. Creador y Señor del Universo. Bajo este Ser superior estaban colocadas trece grandes divinidades y más de 200 de menor importancia. Los aztecas honraban con preferencia al dios de la guerra, al feroz Huitzilopochitti; otra divinidad por la que tenían una pro fonda veneración era Quetzalcoalt, dios del aire, que creían había residido en la tierra para ensenar á los hombres el cultivo de los campos, el laboreo de los metales y la ciencia del gobierno. Los mejicanos decían que Quetzalcoalt tenía cutis blanco, cabellos negros y barba larga, y que al alejarse de la tierra había prometido volver.

      
		La religión azteca tenía algunos puntos lejanos de contacto con la católica. Creían en la caída del primer hombre, en el pecado original, y tenían una especie de confesión, que debían purificar los crímenes cometidos anteriormente.

      
		La moral que enseñaba la religión mejicana era generalmente egoísta. La poligamia no era admitida más que para los jefes. Las mujeres ocupaban una condición social superior á la que les señalaban las religiones del Asia: participaban de las funciones sacerdotales, pero no tenían intervención en los sacrificios.

      
		Los aztecas creían en la inmortalidad del alma, que después, decían, de haberse purificado, tomaba el camino de Tlalocán, ó paraíso, donde se incorporaba entre los astros.

      
		El número de los sacerdotes era muy considerable: sólo el templo principal de la capital estaba servido por cinco mil. Los templos mejicanos, llamados Teocali (casa de Dios), eran muy numerosos. Estaban construidos sobre bases piramidales de piedra, en cuya cima se levantaba el templo. La más elevada de éstas era la de Cholula.

      
		En la plataforma superior surgían los llamados santuarios. Su ornamentación era muy rica, y en su centro se levantaban las estatuas de los dioses, cinceladas en piedra. En esas formas fantásticas, la figura humana desaparecía bajo cascos en forma de grotescas cabezas de animales y de serpientes que envolvían el cuerpo. Delante de esos ídolos se verificaban los sacrificios humanos.

      
		Las víctimas eran de ordinario los prisioneros cogidos al enemigo en el campo de batalla. El pueblo las miraba como mensajeros enviados cerca de los dioses. Eran conducidas al sacrificio por los sacerdotes, en procesión, al son de música y cantos. La piedra del sacrificio estaba colocada en la parte superior, entre los altares en que ardía á toda hora el fuego sagrado. El pueblo contemplaba el ceremonial sangriento en un silencio profundo. La victima era tendida sobre la piedra fatal: el sacrificador, armado de un cuchillo de piedra, le abría el pecho, arrancábale el corazón humeante, y rociaba con la sangre las imágenes de los dioses. El cadáver era entregado al guerrero que había cogido á la víctima en la batalla, el cual lo ofrecía á sus amigos en un banquete.

      
		Algunos prisioneros escapaban de este sacrificio, pero se les obligaba á luchar con el guerrero que lo había hecho prisionero. Si éste vencía á su adversario, y á otros seis combatientes que se presentaban sucesivamente, era puesto en libertad. Si era vencido, su adversario obtenía los honores del triunfo.

      
		 


		Artes y ciencias.—Los aztecas conocían la escritura jeroglífica. En sus manuscritos se descubría una imitación no imperfecta de la naturaleza. Sus colores eran brillantes, y los dibujos defectuosos. Tenían varios emblemas arbitrarios, para representar aquellos entes que por su naturaleza no pueden ser di recia mente representarlos por el pintor.

      
		Los manuscritos estaban hechos de distintos materiales de algodón, tejidos, ó pieles nítidamente preparadas. En su mayor parte estaban hechos sobre una manufactura de las hojas de áloe (agave americano), llamado por los indígenas maguey, que crece exuberantemente en Méjico, y cuyos usos ya explicamos.

      
		En la medida del tiempo, los aztecas ajustaban su año civil por el solar. Lo dividían en 18 meses de 20 días cada uno. Tanto los meses como los días se expresaban por jeroglíficos peculiares. Se añadían, como en Egipto, 5 días complementarios para completar los 305. El mes se dividía en 4 semanas de 5 días cada una, destinándose el ultimo al mercado público. Componiéndose el año de cerca de 6 horas más de los 365 días, aun quedaba un exceso, que, en vez de compensarse como nosotros, cada 4 años, lo hacían cada 52, interponiendo entonces 13 días ó más bien 12 y medio, que consideraban como aciagos.

      
		Esculpían su cronología en grandes moles de piedra de forma circular, alguna de los cuales ha llegado basta nuestros días.

      
		Los aztecas, como toda sociedad atrasada, cultivaban la Astrología, siendo el estudio de esta falsa ciencia dominio de los sacerdotes, que fundaban en ella sus mentidos horóscopos. Conocían poco ó nada de la verdadera ciencia astronómica.

      
		La agricultura entre los aztecas estaba bastante adelantada. Ligada con las instituciones religiosas de la nación era muy respetada. Tenía dioses peculiares que presidian sus funciones, y era desempeñada casi siempre por los hombres, teniendo las mujeres sólo las tareas livianas. Cultivaban la banana, el chocolatl ó cacao, la vainilla, el maíz ó grano indio, y la verdadera maravilla mejicana, ó sea el antes mencionado áloe.

      
		Los mejicanos exploraban las riquezas minerales de su territorio. Extraían plata de las minas de Jasco, cobre de las montañas de Zacotollán, y oro de las arenas de sus ríos. Desconocían el uso del hierro. Labraban, no obstante, las piedras más duras, como el basalto, el pórfido, la amatista y la esmeralda. Imitaban en oro y plata las figuras de animales, con tal perfección, que los artífices españoles de la época no vacilaron en declarar su inferioridad.

      
		La escultura les era familiar. Sus estatuas eran tan numerosas en el Imperio, que se dice que la gran plaza de Méjico estaba casi en su totalidad compuesta de ellas. La pieza escultural más notable de las desenterradas hasta la fecha, es la piedra calendario, masa de pórfido, de forma circular, y de más de cincuenta toneladas de peso.

      
		Eran hábiles en la confección de sus lujosos adornos y pomposas túnicas, tenidas las más por la cochinilla, rival de la púrpura de Tiro: distinguiéndose sobre manera en los adornos de plumas, con los que podían producir el efecto del más delicado mosaico.

      
		En cuanto al carácter general de este pueblo, era completamente original y único. Con algunas reminiscencias egipcias é indias, en la civilización y cultura, eran peculiares en su sangriento fanatismo religioso, en su exclusivismo y en la abyección que condujo al Imperio á su ruina total.

    

  
    
      
		 

      CAPÍTULO III

      
		 

      
		Los Incas.—Origen.—Extensión de su territorio.—Constitución político-religiosa.—Político-civil.—Politico-judicial.—Político-militar.—Conclusión.

      
		 

      
		Origen.—De la nación de los collas (la más numerosa de las que habitaban la región que hoy llamamos Perú) arranca el antiguo imperio de los incas.

      
		Una constante tradición hace á Manco-Capac y á su esposa y hermana Mama-Oello, fundadores de este vasto imperio, quienes reunieron al rededor del Cuzco las tribus quechuas, huantas, cajamarqueñas, chachapoyanas y chunchas, y las sometieron á su dominación, estableciendo las bases del Imperio Incásico.

      
		Se hicieron reconocer por hijos del Sol, sobrenombre que la adulación trasladó á sus poderosos descendientes como el verdadero origen de su raza.


		 

      
		Extensión de su territorio.—El pequeño estado fundado por Manco se extendía de Pancartambo al Apurimac, unas diez leguas, y del Cuzco á Quiquijana, cosa de seis. Los once descendientes de Manco-Capac fueron extendiendo sus dominios, logrando reunir paulatinamente bajo su cetro á casi todos los pueblos que habitaban desde Quito al Maule en los confines de Chile.

      
		Las hoy repúblicas del Ecuador, Perú, Bolivia, parte de Chile, y de nuestra Argentina, reconocieron su autoridad. Los incas designaron el conjunto de tan heterogéneas tribus con el nombre de Tahuantisuyo, es decir, los cuatro linajes juntos.

      
		Lo política de los incas fué absorbente por naturaleza.

      
		Consolidados en las comarcas circunvecinas al Cuzco, fueron, poco á poco, invadiendo las limítrofes, ya ofreciéndoles pacíficas ventajas de paternal gobierno, ya lanzándose á sangre y fuego sobre ellas y atándolas de grado ó por fuerza al esplendoroso trono incásico.

      
		Los incas fueron en medio de su absoluto despotismo, clementes para los vencidos, con esa clemencia natural del que, mirado como un dios, ve satisfechos sus menores caprichos.

      
		El pueblo era un puro autómata, bien organizado, atendido en todo, pero careciendo de vida propia. Era, según la acertada frase de un notable historiador, un tablero de ajedrez donde cada pieza, funcionando admirablemente, está sin movimiento propio, sometida á la mano que dirige la unidad de acción. Sólo así se explica cómo la espada de Pizarro desbarató, de un golpe, el armonioso y anémico Imperio de los hijos del Sol.


		 

      
		Constitución político-religiosa.—Siendo el Sol considerado como fundador del Imperio, su culto se presentía rigurosamente donde llegaban las armas de los incas. La Luna, como su esposa y hermana, Venus como su paje, y cuanto á juicio de ellos emanaba del Sol, como el rayo, el relámpago y el iris, recibían un culto particular.

      
		 

      
		Templos.—El templo más antiguo dedicado al Sol se hallaba en una de las islas del Titicaca, de donde se decían haber salido los fundadores del Imperio; por ello se tenía á este templo especial veneración.

      
		Pero el más famoso de lodos los templos, era el del Cuzco, llamado «Coricancha» (lugar del oro), objeto principal de la prodigalidad y devoción incásicas. En él abundaba, en efecto, el oro, la plata y las piedras y mármoles preciosos.

      
		Había además muchos templos inferiores. Son célebres los de Pachacamac, Vilca y Huanuco.


		 

      
		Personal del culto.—No solamente los hombres, sino los mujeres, tenían participación directa en el culto, el sumo sacerdote (Villac-Unu) era generalmente tío ó hermano del Inca; los demás se escogían entre la nobleza para el culto del Sol y eran muy considerados.

      
		Su número fué extraordinario; los historiadores primitivos nos hablan de templos con treinta mil sacerdotes. Sus obligaciones se reducían á oficiar por turno en el templo y á saber las épocas de los ayunos y supersticiosas festividades.

      
		Las sacerdotisas, llamados escogidas (aellas), se entresacaban de la nobleza y de las jóvenes más hermosas del pueblo. Al templo dedicado al Sol, seguía siempre una casa de estas escogidas. Vivían en monasterios de gran lujo y comodidades, y era muy variada su suerte, pues unas consagraban al Sol su virginidad; ótras se destinaban para concubinos del Inca, ó de los principales nobles, y las mas tiernas, en fin, eran inmoladas, en honor del astro del día, ó de alguna deidad secundaria.

      
		Las escogidas debían, bajo severas penas, conservar su virginidad, y sólo el inca y sus nobles podían penetrar en los monasterios donde residían. Cierto, que á éstos, como parientes del Sol (?) nada les estaba vedado, y que las tales casas de escogidas no fueron otra cosa sino vastos harenes extendidos por el Imperio, como perennes testimonios de los celos de despóticos monarcas.

      
		 

      
		Fiestas y sacrificios.—Todos los acontecimientos de algún interés general se celebraban con fiestas religiosas. Cada mes tenía las suyas, llamadas ordinarias, á diferencia de las extraordinarias que se hacían en épocas de grandes conflictos ó victorias.

      
		La más notable de estas fiestas, al par que la más conocida, era el Intip-Raymi, á la que acudía toda la nobleza del Imperio y la familia real, verificándose con esplendidez inusitada.

      
		Por lo demás, la religiosidad incásica era un conjunto de supersticiones groseras y prácticas ridículas, como taparse con tierra la nariz, para impedir al arco-iris la entrada en el cuerpo, etc., prácticas y supersticiones naturales en pueblos que, como el incásico, carecían de la verdadera luz.

      
		 

      
		Constitución político-civil.—Los incas fueron reverenciados y temidos de sus súbditos. Á ellos pudiera aplicarse la célebre frase «El Estado soy yo».

      
		Dueños absolutos de vidas y haciendas, sin más ley que su voluntad ciegamente acatada, supieron fabricar un Imperio de tan admirable estructura cuanto caediza materia.

      
		Nobles y plebeyos residían, vivían y á veces morían según la voluntad del soberano.

      
		Para que la sagrada estirpe no degenerara, debían los incas tomar por esposa á una de sus hermanas, y el fruto de esta unión debía ser el heredero del Imperio.

      
		Cuanto se rozaba con la persona del Inca quedaba relegado á cierta veneración y aislamiento.

      
		Si salía de palacio recibía profundos homenajes, y cuando se dignaba visitar sus provincias, se agolpaba la muchedumbre á su tránsito, victoreándolo con tal entusiasmo, que Cieza de León asegura que las aves caían del aire, aturdidas con el estruendo.

      
		Los atavíos del inca deslumbraban; su servidumbre se contaba por millares.

      
		La familia imperial era muy numerosa, y puede decirse que casi consumía las rentas del Imperio, pues vivía con gran esplendidez y poseía las cuantiosas riquezas que les legaban sus ascendientes. De esta familia imperial salían los más caracterizados jefes religiosos, políticos y militares.

      
		 

      
		Nobleza.—Llamáronse incas de privilegio, los que ayudaron á Manco Capac á fundar el Imperio, y los descendientes de aquellos que eran tenidos en gran acatamiento. Había además otra nobleza compuesta de los caracas ó jefes de tribu que gozaban de gran consideración.

      
		Cualquier persona no comprendida en las clasificaciones anteriores, ó en el sacerdocio, pertenecía á la gran colectividad que se designa con el nombre de pueblo.

      
		Estaba dividido éste en grupos de 10, 50, 100, 500 y 1000 hombres, mandados cada uno por sus jetes respectivos. Cada grupo de 10.000, formaba un de par tomento gobernado por algún noble, al que estaban sometidos los curacas. En las cuatro grandes provincias presididas por los incas de la familia imperial, estaban embebidos todos los departamentos.

      
		 

      
		Repartición del trabajo.—La ociosidad estaba absolutamente desterrada del Imperio; todos trabajaban según sus fuerzas y posibilidad. La agricultura, obras públicas, artes, correos, milicia, etcétera, todo se hallaba servido por designación de la autoridad, que llegaba hasta nombrar á los individuos que en tales quehaceres debían ocuparse. El peruano, según Préscott, trabajando toda su vida para otros, podía compararse al presidiario que desempeña diariamente la misma tarea, penosa y triste, sabiendo que por útiles que sean al Estado sus esfuerzos, á él nada le producen.

      
		¡No aún las mujeres estallan totalmente exentas de las faenas públicas!

      
		 

      
		Leyes agrarias.—Las tierras productivas se dividían en cuatro partes: la del Sol, la del Inca, la del pueblo y la de los curacas. Las porciones eran varias, según las localidades; la del Sol se dedicaba al sostenimiento del culto, las del inca servían para mantener sus gastos, las del pueblo se repartían entre las familias.

      
		Para los trabajos que correspondían á les que estaban fuera de las localidades, se había establecido un turno de servicios en mayor ó menor escala, llamado mita, institución que conservaron los españoles en sus colonias.

      
		 

      
		Tributos.—Además del trabajo que se imponía al pueblo en el cultivo de las tierras, tenía el de proveer al ejército de vestuarios y armas y el de turnarse en las obras públicas. De trabajos tan excesivos, sólo percibía el infeliz indio el sustento y el vestido necesarios.

      
		 

      
		Comunicaciones.—Para llevar ó traer noticias había indios llamados chasqui, que con velocidad recorrían el trayecto que se les había señalado: comunicábanse así las noticias, ó transportábanse los objetos de poco peso, con gran rapidez. Dicen los coetáneos que en el Cuzco se comía pescado fresco, trasladado de ese modo.

      
		Por lo demás, los caminos, salvo los militares, no eran sino sendas más ó menos trilladas.

      
		 

      
		Matrimonios.—Ningún indio se podía casar antes de los 25 años, ni con mujer menor de 18. La gente del pueblo no tenía más que una mujer; los nobles vivían en la poligamia.

      
		Todos los matrimonios se celebraban en un mismo día del año. Presidía el inca los de la familia imperial, y los curacas los del pueblo, que se verificaban en las plazas de las ciudades.

      
		A cada matrimonio se le labraba una casa por cuenta del gobierno, y se le daba el terreno destinado para los casados.

      
		 

      
		Instrucción.—Difícil es saber hasta dónde se extendía la instrucción de la nobleza incásica; pero siendo tan enervantes sus tiestas y placeres, de creer es que fueran nulos ó muy reducidos sus cursos académicos. El pueblo no recibía instrucción de ninguna clase.

      
		Tuvieron los incas el sistema decimal para la numeración, como se veía en las divisiones del pueblo y otras. Para los cálculos y conservación de hechos notables, se valían de los quipus, ya que hasta los jeroglíficos habían desaparecido. El quipu consistía en unos cordones llenos de nudos, ya simples, ya dobles, ya cuádruples, según expresaran las unidades, decenas, centenas, etc. La variedad de colores recordaba no sólo la variedad de cosas materiales y concretas, sino aun las de otras abstractas, relacionados en algún modo con las anteriores. La tradición venía en auxilio de los quipus, que llegaron á ser los verdaderos anales del imperio.

      
		La medicina estaba reducida al uso de algunas yerbas medicinales, y sus aplicaciones más participaban de hechicería y superstición, que de ayuda de la naturaleza.


		 

      
		Artes.—Los incas cantaron las hazañas de sus reyes: pero más apios, por su propia naturaleza, para las canciones dulces y melancólicas, nos dejaron sus suaves yaravies, endechas que los españoles no desdeñaron incorporar á su riquísimo literatura.

      
		En cuanto á la pintura, poco ó nada nos han dejado los incas, salvo algunos mosaicos hechos de piedrecillas, y algunas figuras piuladas en sus utensilios de barro.

      
		La escultura se limitaba casi toda á los objetos de culto. Era sin expresión y monstruosa.

      
		La arquitectura fué en el Perú, como en otras partes, la expresión más significativa de la época. Tres propiedades hubo en ella, reflejo del imperio incásico: «Sencillez, Simetría y Solidez». Nada de columnas ni arcos; las ventanas, raras; las puertas, chicas; las habitaciones, sin comunicación entre sí. Las piedras de los edificios eran toscas; sólo en las junturas había una labor tan delicada que no se echaba de ver.

      
		 

      
		Industria y comercio.—Siendo la agricultura el sostén principal del Imperio, fué atendida con preferencia, y nada se escaseó para su desarrollo. Hacían redes de canalizos, abonaban con guano, formaban terraplenes y araban su tierra, aunque no con instrumentos de hierro, que sabemos no conocían.

      
		Eran muy diestros en el tejido y tinte de sus artefactos, que fueron notables por la suavidad de su trama.

      
		Recogían los metales preciosos en la superficie de la fierra, el oro en los lavaderos, y las esmeraldas al Norte del río Santiago. Abundaban estas piedras preciosas y sabían tallarlas, trabajando con primor la plata, el oro, el estaño y el cobre.

      
		En la alfarería estaban adelantados. Las herramientas que usaban en sus trabajos eran de piedra.

      
		El comercio debió ser necesariamente nulo, dado el carácter absorbente de la monarquía incásica.

      
		Los caminos imperiales ó militares fueron de gran trabajo y largas dimensiones; los puentes eran abundantes, así como las represas ó diques en los ríos.

      
		Pero el verdadero fuerte de los indios del Perú fué la hidráulica, hasta el punto que, cuando se considera la altura á que elevaron las aguas, parece que las leyes generales á que obedecen los fluidos hubieran sufrido grandes excepciones en el Imperio incásico.

      
		 

      
		Constitución político-judicial.—Dícese que cada pueblo tenía su tribunal de justicia para delitos comunes. Los de más entidad se sometían á magistrados especiales. El Inca ponía, ó removía, las autoridades judiciales.

      
		Las causas debían necesariamente ser falladas en cinco días; no había apelación ni costas. Tu pueblo sin comercio ni propiedad, no tenía necesidad de muchos trámites judiciales.

      
		Se castigaba con pena de muerte: las blasfemias y maldiciones contra el Sol y el Inca, el homicidio, adulterio y otros delitos, admitiéndose en éstos circunstancias atenuantes. La ciudad que se sublevaba era arrasada y exterminados sus habitantes.

      
		Por otras faltas, se imponía pena de azotes.

      
		Tupac Inca Lupanquí estableció además tres especies de cárceles: una horrible, otra perpetua, y otra de simple detención.

      
		 

      
		Constitución político-militar.—Agotados los recursos pacíficos para someter algún territorio, reunía el Inca el ejército y emprendía la conquista. Su línea de conducta no fué en general exterminadora; pues en cuanto los enemigos se daban por vencidos, eran recibidos benévolamente, y se empezaba la radicar absorción del terreno conquistado. El culto del Sol quedaba inmediatamente establecido, sin excluirse por esto el culto peculiar del vencido. Dividíase luego el terreno, se distribuían súbditos incas en sus diversos distritos y se introducía el dialecto quechua en el país conquistado.

      
		Una división análoga á la que mencionamos respecto al pueblo, estaba vigente en el ejército, teniendo cada cuerpo su enseña particular. El soldado estaba alimentado, vestido y armado por cuenta del soberano.

      
		No conocían táctica alguna, sino que se lanzaban en pelotones contra el enemigo.

      
		Sus armas ofensivas eran la Hecha, honda, lanza, etc. Las defensivos, el casco, celada, escudo y peto.

      
		El heredero del trono se educaba en las armas, con la juventud de la nobleza. Pasaban por algunas pruebas antes de recibir la investidura del huaraco, ceremonia muy semejante á la usada en la Edad Media, al armar caballeros.

      
		Como el imperio estaba en continua guerra, y la sumisión más absoluta era el distintivo del súbdito inca, contaba el Imperio con un ejército sobrio é instruído.

      
		Los incas celebraban espléndidamente sus 	triunfos sobre el enemigo. Cubrían de llores el camino y algunas veces de arcos triunfales. Los rendidos marchaban en el centro, rodeados de las tropas vencedoras y de la muchedumbre, que entonaba cánticos al valor y brío de los hijos del Sol.

      
		 

      
		Conclusión.—La singular constitución del Imperio Incásico ofrece rasgos muy característicos, que han dejado en sus súbditos huellas indelebles. La natural melancolía del indio se desarrolló todo lo posible en medio de una casi fiesta no interrumpida y de una embriaguez casi continua. Los afectos del corazón estaban concentrados en unos, ó extinguidos en los más: la ley no permitía otro desahogo á los sensibles sino el de las lágrimas, ó el hacer prorrumpir á su quena en sentidos ayes. De aquí, que la mayor parte vivían en el estoicismo. Nada en torno suyo les excitaba á poner en juego el gran caudal de la actividad humana. El indio moría como había vivido: sin cuidados, sin apego al pueblo en que nacía, sin haber sentido la dulce satisfacción de crearse necesidades á que consagrar sus desvelos y cuidados. De esta inercia de espíritu provenía, en gran parte, la extraordinaria docilidad que le era característica.

      
		Semejante al peón, que, seguro de su jornal, echa indiferente por tierra preciosidades arquitectónicas, así el indio, seguro del alimento y vestido, y sin solicitud para el día siguiente, vegetaba, más bien que vivía, bajo el cetro socialista de los Incas.

      
		La pobreza no se conocía, desde que el Estado se encargaba de proveer á todos de lo necesario para pasar la vida; si el indio del pueblo tenía la puerta cerrada para los honores, no lo había tan plebeyo que no tuviera asiento ante su caraca en las fiestas mensuales. Un poco de maíz y escasa carne de la que el pueblo apetecía; algunas hortalizas, modesta ropa, y la bebida chicha que les proporcionaba el maíz fermentado en agua, hacía tolerable la vida material del súbdito inca.

      
		Las fuentes del progreso intelectual estaban en cambio cerradas; la monarquía incásica no hizo más que tomar con el tiempo mayores proporciones; diversas máquinas que diferían en sólo el tamaño de sus piezas, sin una mejora, sin un adelanto de consideración. El Imperio subsistió siempre, tal como Manco Capan lo había ideado.

      
		Su alma, el Inca, era lo único capaz de hacerlo progresar; pero los Incas, ávidos de conquistas y dados á placeres sensuales, estaban imposibilitados de iniciar reforma alguna de consideración que pudiera mejorar La condición del indio.

      
		Cuando éstos vieron atónitos el cuadro de las creencias, civilización, industria, etc., de los españoles, el Perú empezó á despertar de su profundo sueño.

      
		Conoció el indio su dignidad de hombre, conoció que había sido juguete de sus reyes, conoció en fin, en la raza invasora el brazo fuerte que Dios le deparaba para que, levantándolo de la abyección, le subiera y colocara junto á sí, y le devolviera los derechos de hombre redimido.

      
		¡El imperio de los hijos del Sol cayó derrumbado, más bien que por las armas españolas, por la acción de sus propios súbditos!
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      ÉPOCA SEGUNDA

      
		 

      DESCUBRIMIENTO Y CONQUISTA

      
		 

		
      CAPÍTULO I

      
		 

      
		España en el siglo XV.—Los Reyes Católicos.—La Reconquista.—La Unidad nacional.—La Nobleza.—La Unidad religiosa.—La Inquisición.—Revista general de la época.

      
		 

      
		Los Reyes Católicos.—Para darnos cuenta exacta de los sucesos que se desarrollaron en esta segunda época de la historia del continente americano, forzoso es que arrojemos una rápida ojeada sobre el estado de la nación española, bajo el reinado de los Reyes Católicos, reinado y nación en que se realizó el acontecimiento más notable de la historia moderna, principio de la misma, y germen de asombrosa revolución en el sistema de las naciones europeas.

      
		Me refiero al descubrimiento y conquista de América.

      
		Dejando de lado las extraordinarias circunstancias que elevaron á Fernando é Isabel al trono español y las vergonzosas debilidades del monarca Enrique IV, marcaremos tan sólo un hecho, extraño por más de un concepto en la historia, á saber: que el reino de Castilla pasó rápidamente de la situación decadente y caduca en que se encontraba en tiempo de Enrique IV, al esplendor, grandeza y viril expansión del reinado de los Reyes Católicos. Transición semejante no se verifica en los pueblos sino después de revoluciones sangrientas.

      
		Contados son los cambios sociales operados por medios pacíficos; y cuando así sucede, siempre se encuentran, al lado de circunstancias felices que inician y empujan el movimiento, eminentes personalidades á cuyo genio y habilidad débese gran parte del éxito.

      
		En la España del siglo XV. surgió la imponen le figura de Isabel de Castilla y la de su esposo Fernando de Aragón, conocidos en la historia con el nombre de u Reyes Católicos».

      
		Isabel la Católica fué, en efecto, gran reina y mujer incomparable.

      
		De clarísimo entendimiento y formal energía, vivió con su pueblo y para su pueblo.

      
		Amiga sincera de cuantos lucharon por Castilla, nadie hizo más insigne á su patria, ni la amó más, ni la sirvió mejor.

      
		Su matrimonio con Fernando de Aragón, sagaz y prudente político, realizó lo que durante siglos había sido el constante ideal de monarcas aragoneses y castellanos: la reunión en un solo Estado de las dos monarquías cristianas de Aragón y de Castilla.

      
		Unidas así ambas coronas en las cabezas de Fernando é Isabel, germinaron en sus mentes levantados proyectos cuya realización condujo á España á ocupar el principado de las naciones.

      
		Fueron estos, la terminación de la guerra de la Reconquista contra los árabes y la formación de la unidad nacional y religiosa del reino.

      
		 

      
		La Reconquista.—Hacía largo tiempo que los reyes de Castilla no hacían progresos notables en la antigua empresa de reconquistar el país ocupado por los moros, y las fronteras eran casi las mismas que á la muerte del santo rey D. Fernando.

      
		Los moros se habían acostumbrado á despreciar al cristiano y habían penetrado en términos de Castilla, llevándolo todo á sangre y fuego.

      
		Los Reyes Católicos emprendieron entonces la grande obra de hacer fenecer una guerra que duraba ya más de 700 años, y la terminaron con la conquista del reino de Granada, último baluarte de la dominación musulmana.

      
		Difícil se presentaba la empresa, pero el espíritu de Isabel infundió en todos el fuego sagrado del amor á lo gloria; organizó ejércitos, formó planes de campaña, y reunió, con firme y decidida constancia, poderosos aprestos bélicos.

      
		El momento histórico de la Reconquista se acercaba. Granada, la ciudad querida de los moros, centro y principal asiento de su dominio, iba á ser vencida.

      
		Isabel y Fernando la sitian, y á pesar del rigor de la estación, del fuego que abrasa el campamento cristiano, y del valiente furor de los defensores agarenos, Granada se rinde y las torres de su Alhambra enarbolan el pendón de Castilla, cesando para siempre en España la dominación mahometana.

      
		El corazón y energía de Isabel de Castilla y de su esposo, habían cumplido los votos de siete siglos y vengado la jornada del Guadalete.

      
		 

      
		Unidad nacional.—La nobleza.—Si importante es la obra de la Reconquista para el esplendor de la España del siglo XV, no le es inferior la de la formación de la Unidad nacional.

      
		Cuando Isabel la Católica sucedió á su hermano D. Enrique, Castilla era un agregado de partes y robustos elementos.

      
		La monarquía castellana se resentía de su origen gótico y feudal, y su autoridad fluctuante fué muchas veces juguete de la ambición y osadía de los magnates que asolaban el Reino con sus guerras intestinas, amenazando fraccionarlo.

      
		Varios fueron los arbitrios que empleó Isabel para corregir este vicio político.

      
		Adjudicó á la Corona la administración de las órdenes militares, suprimiendo así el triunviral poder de sus maestres; educó á los hijos de los grandes en su palacio, para acostumbrarlos desde niños á la subordinación; prohibió la construcción de fortalezas en lo interior del Reino, y organizó, finalmente, la fuerza pública, instituyendo la Santa Hermandad, que, armando el brazo popular en servicio, de la Corona, puso término á las guerras privadas, sirviendo de espanto á los malhechores y castigando los excesos de los nobles.

      
		Así concluyó Isabel la escandalosa lucha de tantos siglos, entre el monarca y los graneles señores, y así se asentó el trono de Castilla sobre sólida é indestructible base.

      
		 

      
		Unidad religiosa.—La Inquisición.—Cimentada la unidad política, Fernando é Isabel comprendieron que no habría porvenir para el trono ni reposo para su pueblo, sino en la unidad de creencias.

      
		España estaba en aquel momento expuesta á dividirse en una infinidad de sectas y religiones. Las riquezas de los musulmanes habían atraído multitud de judíos, y más de un millón fijaron en España su residencia.

      
		El odio fanático de esta raza contra los cristianos, la conducía á perpetrar nefandos crímenes. No había clase social exenta de su letal influencia, ni dogma que no corrompieran, ni costumbre que no relajaran.

      
		España amenazaba inficionarse y perecer. ¿Qué hacer en tal conflicto religioso, y con tales enemigos domésticos?—pregunta Menéndez y Pelayo.—«El instinto de conservación se sobrepuso á todo, y para salvar la unidad religiosa y social, para disipar aquella dolorosa incertidumbre en que no podía distinguirse al fiel del infiel, ni al traidor del amigo, surgió en todos los espíritus el pensamiento de la Inquisición.»

      
		Así lo comprendieron los Reyes Católicos, y accediendo á solicitudes de varones esclarecidos, acudieron al Pontífice Sixto IV, el cual, por bula expedida en 1º de Noviembre de 1478, dió la autorización para que se procediera en cualquier parte de los reinos, por vía de inquisición, contra los infectos de judaísmo y herejía, sus fautores y receptores.

      
		En esta forma se estableció en España el Tribunal del Santo Oficio, que conservó la pureza del dogma, y evitó las guerras religiosas que en otras naciones encendieran la apostasía de Lutero, Calvino, Zuinglio, etc., haciendo derramar torrentes de sangre.

      
		El establecimiento del Tribunal de la inquisición, primero, y los edictos de expulsión de judíos y moriscos, más tarde, cimentaron en España la unidad religiosa, germen de su futuro esplendor.

      
		 

      
		Revista general de la época.—En atención de Isabel y Fernando á esta parte brillante de su política, no embargó la que le merecían los asuntos interiores del Reino.

      
		Aumentaron los tribunales de justicia, proveyéndolos de magistrados notables por su rectitud y ciencia. Arreglaron la jurisprudencia por intermedio de las Cortes de Madrigal y Toro, y fomentaron la industria, artes y ciencias.

      
		El número de buques mercantes españoles, en efecto, ascendía á más de mil a fines del siglo XV.

      
		Sevilla mantenía laborioso y activo comercio, exportando azúcar, hierro, vino, etc.

      
		Las artes mecánicas estaban adelantadas. Las fábricas de Segovia, Valencia, Granada y Valladolid dan buena prueba de ello, estando de tal manera afianzadas la seguridad personal y la buena fe mercantil, que el crédito público llegó á su mayor apogeo.

      
		El estado floreciente del país se veía en la riqueza y población de sus ciudades, en el número de sus universidades y liceos, en el maravilloso crecimiento de las rentas públicas, y en el respeto que en el exterior se tenía á España, hasta el punto de ser Fernando encarecidamente rogado por muchos genoveses principales, para que incorporara á la corona de Aragón, la comercial república de Genova.

      
		Esta era, descrita en imperfectos rasgos, la España de fines del siglo XV.

      
		Cotejando su fuerza física y moral con la impotencia de las demás naciones de la época, nos explicaremos el por qué rechazaron éstos el grandioso proyecto de Cristóbal Colón, y afirmaremos con histórica certeza que la España del año 1492 era, gracias á los Reyes Católicos, la única nación europea capaz de emprender y realizar el descubrimiento, conquista y colonización del vastísimo continente americano.
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